
Arquidiócesis de Cartagena

ITINERARIO DE LOS ROMANOS
EL Proyecto de Vida de la Comunidad Misionera

TERCERA ETAPA

¡Creemos en el Espíritu Santo!
La fe que nos hace crecer y nos une a todos

2014

En la Escuela de Pablo: 
“¿Quién podrá separarnos del Amor de Cristo?”

(Romanos 8,35)



ISBN 958-607-881-7

ARQUIDIÓCESIS DE CARTAGENA

Diseño y diagramación:

Kevin Junior Patiño Quiroz

Impresor:

Sociedad San Pablo 
Calle 170 No. 8G-31 - Bogotá

Impreso en Colombia 
Printed in Colombia



Índice General

PRESENTACIÓN									         4

PASO 5: LOS CUATRO PRINCIPIOS QUE DAN VIDA EN CRISTO
Encuentro No. 20  La gracia							       6
Encuentro No. 21  La fe								        12
Encuentro No .22  El Espíritu							       17
Encuentro No. 23  La justicia							       23

PASO 6: LAS TRES AMENAZAS DE MUERTE PARA EL SER HUMANO
Encuentro No. 24  La carne							       29
Encuentro No. 25  El pecado							       35
Encuentro No. 26  La antigua ley						      40

PASO 7: EL TESTIMONIO DE PABLO
Encuentro No. 27  Yo hago el mal que no quiero				    46
Encuentro No. 28  Yo soy israelita						      51
Encuentro No. 29  Yo me glorío en Cristo Jesús				    57

PASO 8: LA COMUNIDAD QUE AGRADA A DIOS
Encuentro No. 30  Ustedes son un sacrificio vivo				    63
Encuentro No. 31  Ustedes viven en comunión				    68
Encuentro No. 32  Ustedes construyen la sociedad				    73
Encuentro No. 33  Ustedes honran a Dios en el hermano			   79

CONCLUSIÓN
Encuentro No. 34  A Dios sea la gloria						     85



PRESENTACIÓN 
“CREEMOS EN EL ESPÍRITU SANTO”

El estudio que hemos hecho de la Carta a los Romanos, ha sido ante todo 
lo que podríamos llamar “una lectura de la fe de los discípulos de Jesús”. La 
Primera Etapa la titulamos: “Creemos en la Iglesia”; la Segunda Etapa la hemos 
titulado: “Creemos en Jesucristo” y la Tercera Etapa la llamamos también de 
una manera muy sugestiva: “Creemos en el Espíritu Santo”. Esta Tercera Etapa 
responde en gran parte a los capítulos que conocemos como la exhortación que 
hace Pablo a los discípulos de Jesús para que vivan “una vida en el Espíritu de 
Jesús”. Nos viene muy bien iniciar esta Etapa cuando aun está muy fresca para 
nosotros la fiesta de Pentecostés. 

Hablar del Espíritu Santo es hablar de lo que podemos experimentar de Dios 
en nosotros. El “Espíritu” es Dios actuando en nuestra vida: la fuerza, la luz, el 
aliento, el consuelo, el fuego que podemos experimentar en nosotros y cuyo 
origen último está en Dios fuente de toda vida. Pablo nos lo enseña de manera 
extraordinaria en su Carta a los Romanos. Esta enseñanza tendrá su culmen en el 
bellísimo capítulo octavo, imprescindible de conocer para todos los discípulos 
de Jesús que deseamos “llevar vida en el Espíritu”.

Esta acción de Dios en nosotros se produce casi siempre de forma discreta, 
silenciosa y callada; el mismo creyente solo intuye una presencia casi 
imperceptible. A veces, sin embargo, nos invade la certeza, la alegría desbordante 
y la confianza total: Dios existe, nos ama, todo es posible, incluso la vida eterna. 
Y todo lo hace en nosotros el Espíritu del Señor, y de esta manera se realiza la 
“justificación” de nuestra vida que es el gran tema de la Carta a los Romanos.

El signo más claro de la acción del Espíritu de Dios es la vida. Dios esta allí 
donde la vida se despierta y crece, donde se comunica y expande. El Espíritu 
Santo siempre es “dador de vida”: dilata el corazón, resucita lo que está muerto 
en nosotros, despierta lo dormido, pone en movimiento lo que había quedado 
bloqueado. De Dios siempre estamos recibiendo “una nueva energía para la 
vida”. Para Pablo las tres grandes amenazas que tiene la “Vida en el Espíritu”: la 
carne, el pecado y la ley (temas que estudiaremos en los encuentros 24, 25 y 26); 
pueden ser superadas cuando el Espíritu del Señor está presente en nuestra vida.
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Esta acción recreadora de Dios no se reduce sólo a “experiencias intimas del 
alma”. Penetra en todos los estratos de la persona. Despierta nuestros sentidos, 
vivifica el cuerpo y reaviva nuestra capacidad de amar. Por decirlo brevemente 
el Espíritu conduce a la persona a vivirlo todo de forma diferente, desde una 
confianza más grande, desde un amor más desinteresado. Esto lo profundizaremos 
hermosamente en los últimos cuatro Encuentros del Itinerario de la Carta a los 
Romanos, donde Pablo nos invita a “ser un sacrificio vivo para todos” (Encuentro 
30); nos muestra que la “Vida en el Espíritu” tenemos que vivirla en “comunión 
de comunidades” (Encuentro 31); nos enseña que la “Vida en el Espíritu” exige 
un compromiso en la construcción de la sociedad (Encuentro 32) y por eso todos 
los actos de nuestra vida “tienen que honrar a Dios en el hermano” (Encuentro 
33).

Que el Señor bendiga los caminos de la Arquidiócesis de Cartagena, que van 
a recorrer los misioneros en esta Tercera Etapa del Itinerario de la Carta a los 
Romanos. Gracias de nuevo a todos los que nos ayudan en la Misión Permanente. 
María Misionera sigue a nuestro lado y esto nos da siempre confianza. Ella nos 
ayuda a poner siempre “en salida” a nuestra Iglesia.

Afectísimo en Jesús y María,



Encuentro No. 20
La Gracia

(Romanos 6,17-23)

“El salario del pecado es la muerte; pero el don gratuito de Dios, la 
vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” 

(Romanos 6,23).

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuentran 
en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: EL AMOR DE DIOS ES MARAVILLOSO

El amor de Dios es maravilloso. (3 veces)
¡Grande es el amor de Dios!
Tan alto que no puedo estar arriba de Él.
Profundo que no puedo estar abajo de Él.
Tan ancho que no puedo estar afuera de Él.
¡Grande es el amor de Dios!
El poder de Dios es maravilloso...
¡Grande es el poder de Dios!
Tan alto que no puedo estar arriba de Él…
El perdón de Dios es maravilloso...
¡Grande es el perdón de Dios!
Tan alto que no puedo estar arriba de Él…

1.3. Ambientación:

El animador de la comunidad tiene preparada una imagen de Cristo resucitado 
en una mesa, con signos sacramentales de la Iniciación cristiana: agua, luz, pan y 
vino, etc. En una cartelera escribe: “La gracia es la profunda inclinación amorosa 
de Dios al hombre y a la mujer” Contemplando el signo, compartimos sobre la 
siguiente pregunta: ¿Cómo experimentas en tu vida de discípulo misionero de 
Jesús el don de la gracia?

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo
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1.4. Enseñanza principal del Encuentro

La Comunidad de discípulos aprende:

El Espíritu del Señor enriquece nuestra vida con su gracia. Es ella la que nos 
libera del pecado y nos justifica. Es ella la que nos da vida nueva en Cristo.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo

 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 6,17-23

¿Qué dice la Palabra de Dios?
17 Pero gracias a Dios, ustedes, que eran esclavos del pecado, han obe-
decido de corazón a aquel modelo de doctrina al que fueron entregados, 
18 y liberados del pecado, se han hecho esclavos de la justicia. - 19 Ha-
bló en términos humanos, en atención a su flaqueza natural -. Pues si en 
otros tiempos ofrecieron sus miembros como esclavos a la impureza y al 
desorden hasta desordenarlos, ofrézcanlos igualmente ahora a la justi-
cia para la santidad. 20 Pues cuando eran esclavos del pecado, eran libres 
respecto de la justicia. 21 ¿Qué frutos cosecharon entonces de aquellas 
cosas que al presente les avergüenzan? Pues su fin es la muerte. 22 Pero 
al presente, libres del pecado y esclavos de Dios, fructifican para la san-
tidad; y el fin, la vida eterna. 23 Pues el salario del pecado es la muerte; 
pero el don gratuito de Dios, la vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.

Palabra de Dios.

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

�� ¿Qué diferencia existe entre ser esclavo del pecado y ser esclavo de Dios?

�� ¿En cuáles momentos de flaqueza natural hemos dejado aparte la gracia 
que Cristo nos dio?

�� ¿Qué frutos obtiene quien deja a un lado el pecado para entregarse total-
mente a Dios?

Memoricemos esta Palabra:

“El salario del pecado es la muerte; pero el don gratuito de Dios, la vida 
eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 6,23).

2.3. Meditemos la Palabra:

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

El apóstol le recuerda a los Romanos que ellos ya han elegido libremente: 
antes eran esclavos del pecado, ahora por la gracia de Dios, se han sometido al 
corazón y liberados del pecado, se hicieron esclavos de la justicia (6, 19).

Pablo sigue utilizando la imagen de la esclavitud, que era fácil de entender 
para los destinatarios de la Carta, conciente de sus límites, los invita a comparar 
su situación previa al bautismo con su situación presente con el fin de darles 
ánimo y para que, vigilantes, permanezcan firmes en la lucha, porque de una 
batalla se trata. Y así, el apóstol utiliza el lenguaje militar para afirmar que el que 
“milita” como esclavo a las órdenes del pecado recibirá como salario, la muerte. 
Dios en cambio no paga salario, sino que lo regala, como se hace entre personas 
libres. Ese regalo es la vida eterna (cf. Juan 8, 32).

Pablo a partir de su experiencia personal descubrió que una vida diferente que 
lo hiciera auténticamente feliz no podía ser por medio de la esclavitud de la ley. 
La ley de Moisés terminó formando esclavos. Pablo descubre que el Espíritu Santo 
propone una vida diferente por medio de la gracia. La gracia es el gran regalo de 
Dios a todos los hombres y a todas las mujeres, lo que no logró hacer la ley en el 
mundo judío, lo hace a diario la gracia en el mundo cristiano. Jesucristo, muerto 
y resucitado es gracia, es bendición, es don, es salvación. Saborear la gracia para 

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo
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un hombre o para una mujer es saborear la alegría de vivir y el gozo de saber 
que el amor de Dios es el gran don que cualquier hombre o mujer puede recibir.

La gracia ante todo nos da la posibilidad de una vida nueva, que Pablo llama 
“Vida en el Espíritu” y esta vida en el Espíritu es realmente en el fondo el deseo 
de una auténtica felicidad que todos los hombres y todas las mujeres llevamos 
en nuestro corazón. Y es don, no se puede comprar en ninguna parte y por 
lo tanto yo no la puedo exigir a nadie, ni a Dios. Es un don gratuito de Dios. 
Cuando yo acepto a Jesús en mi corazón y recibo el don de la gracia, mi vida 
adquiere razones diferentes que me hacen verdaderamente feliz. Vida en el 
Espíritu significa libertad para hacer el bien, sin ningún límite; gracia significa 
amor sin límites, ese don que ha sido “derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que se nos ha sido dado”. Cuando descubrimos la gracia de Dios, 
descubrimos un modo nuevo de vivir que nos ofrece la persona de Jesús. Libres 
de esclavitudes y de cualquier coyunda que oprima nuestra vida y nos esclavice. 
Para Pablo, en la Carta a los Romanos, la gracia es un principio absolutamente 
indispensable para tener vida en Cristo Jesús y para recibir todos sus dones y 
todos sus beneficios.

Gracia, justificación, vida en el Espíritu, perdón, amor, todo esto nos ha sido 
dado por Dios nuestro Padre a través de su Hijo Jesucristo, lo podemos obtener 
y vivir en esa vida nueva que Él nos regala y que de nuevo señalamos, es lo que 
conocemos con el nombre de vida nueva en el Espíritu.

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra
�� ¿Cuáles son los obstáculos más importantes que encuentro en mi vida para 
aceptar el don de la gracia?

�� Señale dos de los grandes dones que la gracia de Dios puede regalarle a 
Colombia y a mi familia antes de que termine el año 2014.

2.4. Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra

Para el momento de oración, se tiene preparado una renovación de la profesión 
de fe cristiana, a través del rezo del Credo. Al terminar, espontáneamente se 

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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elevan oraciones de acción de gracias a la que todos respondemos: Aumenta 
Señor en nosotros la gracia de amarte.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra

¿Qué aprendimos para la vida?

La gracia es una opción que necesita de mí un acto concreto de aceptación, 
pero al mismo tiempo es un don, es decir, un regalo de Dios. Son dos maneras 
diferentes de vivir, a diario estamos invitados a hacer la elección.

Para nuestro próximo encuentro:

Una cartelera con el credo niceno-constantinopolitano, una cartulina en 
blanco con marcadores.

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo
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ENCUENTRO 21
La Fe

(Romanos 10,11-21)

“Todo el que invoque el nombre del Señor se salvará” 
(Romanos 10,13).



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen-
tran en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Cantemos: VIVA LA FE
Viva la fe, viva la esperanza, viva el amor (3 veces)
Que viva Cristo, que viva Cristo, que viva el Rey./
Que viva Cristo, que viva que viva Cristo, que viva que viva Cristo,
Que viva el Rey. (2 veces)

1.3. Ambientación:

Todos contemplando la cartelera, vamos a elegir uno de los artículos de la fe 
(frases) que más le llamen la atención y compartimos el porqué. Al finalizar el 
diálogo todos en pie proclaman a una sola voz el credo.

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
La Comunidad de discípulos aprende:

El Espíritu del Señor con el don de la fe posibilita la vida nueva y por ahí 
mismo la salvación.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo
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santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 10,11-21
¿Qué dice la Palabra de Dios?
11 Porque dice la Escritura: Todo el que crea en él no será confundido. 12 Que 
no hay distinción entre judío y griego, pues uno mismo es el Señor de todos, 
rico para todos los que le invocan. 13 Pues todo el que invoque el nombre del 
Señor se salvará. 14 Pero ¿cómo invocarán a aquel en quien no han creído? 
¿Cómo creerán en aquel a quien no han oído? ¿Cómo oirán sin que se les predi-
que? 15 Y ¿cómo predicarán si no son enviados? Como dice la Escritura: ¡Cuán 
hermosos los pies de los que anuncian el bien! 16 Pero no todos obedecieron 
a la Buena Nueva. Porque Isaías dice: ¡Señor!, ¿quién ha creído a nuestra 
predicación? 17 Por tanto, la fe viene de la predicación, y la predicación, por 
la Palabra de Cristo. 18 Y pregunto yo: ¿Es que no han oído? ¡Cierto que sí! Por 
toda la tierra se ha difundido su voz y hasta los confines de la tierra sus pala-
bras. 19 Pero pregunto: ¿Es que Israel no comprendió? Moisés es el primero en 
decir: los volveré celosos de una que no es nación; contra una nación estúpi-
da los enfureceré. 20 Isaías, a su vez, se atreve a decir: fui hallado de quienes 
no me buscaban; me manifesté a quienes no preguntaban por mí. 21 Más a Is-
rael dice: Todo el día extendí mis manos hacia un pueblo incrédulo y rebelde.

Palabra de Dios

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
�� ¿La fe es consecuencia de la predicación o al contrario?
�� ¿Quiénes fueron esos primeros misioneros que te comunicaron la fe?
�� ¿Qué tanto he obedecido la Buena nueva?

Memoricemos esta Palabra:
“Todo el que invoque el nombre del Señor se salvará” (Romanos 10,13).

2.3. Meditemos la Palabra:
¿Qué nos dice la Palabra de Dios?
Para Pablo, la fe es uno de los cuatro principios que posibilitan la vida en 

Cristo. Pablo aclara que el rechazo del Evangelio en la mayoría de su pueblo es 

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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sólo temporal, por eso comienza una serie de argumentos deseando y orando 
por su conversión. La argumentación se desarrolla en el mismo tono de polémica 
y debate, a golpe de citas bíblicas aplicadas según el estilo de los rabinos de su 
tiempo pero interpretadas ya con los ojos de la fe. El celo religioso de los judíos 
por Dios y por la observancia de la ley era loable, solo que desorientado. La 
observancia de la ley tenía algo de esfuerzo sobrehumano con el fin de atraer al 
Mesías. Pablo mismo conocía este celo cuando se llamaba aún Saulo (Gálatas 
1, 3), este fanatismo dio nombre a un partido político y religioso de integristas y 
fundamentalistas llamados los “celotes”. Pero ese no era el camino.

El camino, lo señala el Apóstol con una expresión que ha creado ya como la 
del anuncio de la profesión de fe cristiana: Si confiesas con la boca que Jesús 
es el Señor, si crees de corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, te 
salvarás. (19), en alusión y contraposición a lo que decía el profeta: “este pueblo 
se me acerca con la boca y me glorifica con los labios, mientras su corazón está 
lejos de mí y su culto es rutina (cf. Isaías 29, 13) esta invitación la extiende Pablo 
a todos los pueblos judíos y paganos citando la escritura cuando Joel se refería al 
pueblo de Israel: “todo el que invoque el nombre del Señor se salvará” (Joel 3, 5).

Para esto se necesitan misioneros y anunciadores de la Palabra de Dios que 
pongan en marcha el dinamismo del Evangelio que Pablo presenta en un bello 
resumen (10, 14) invocar al nombre de Jesús por el conocimiento y escucha 
de su Palabra anunciada por sus enviados. “Que hermosos son los pasos de 
los mensajeros de buenas noticias” (10, 15), concluye el apóstol recordando al 
profeta Isaías. Con otro racimo apretado de citas bíblicas, vuelve sobre el drama 
del rechazo del evangelio por parte de sus coterráneos, a pesar de estar por el 
mundo (10, 18) y de que Dios sigue revelándose y haciéndose el encontradizo 
(10, 29) y termina con la imagen de un Dios ternura y amor para su pueblo: 
“todo el día tenía mis manos extendidas hacia un pueblo rebelde y desafiante” 
(10, 21)

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

�� ¿Cómo nació mi fe en la persona de Jesús?

�� ¿Quién me trasmitió a mí la fe y a cuántas personas la he transmitido yo?

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo
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2.4. Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra

En la cartulina en blanco, pegada al lado del credo niceno-constantinopolitano, 
vamos a escribir cuáles son los ambientes actuales en los que no se vive la fe, por 
ejemplo: la drogadicción, el consumismo, entre otros. De la lista que se haga, 
cada uno va a tomar un ambiente y elevará una oración espontánea por esa 
realidad, a cada invocación nos unimos diciendo todos: Escucha nuestra súplica 
Señor.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra

¿Qué aprendimos para la vida?

Conocer la fe en la persona de Jesús es un tremendo compromiso. No tengo 
una posibilidad diferente para vivirla si no me convierto en misionero y la llevo 
a muchas personas.

Para nuestro próximo encuentro:

Una vela para cada miembro de la pequeña comunidad, una cartelera que 
tenga escrito los datos que se registran en una partida de Bautismo, marcadores.

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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Encuentro 22
El Espíritu

(Romanos 8,1- 4.10-17)

“Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, son hijos de Dios” 
(Romanos 8, 14)



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen-
tran en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: EL ESPÍRITU DE DIOS

1.3. Ambientación:

En el sitio del encuentro, contemplamos la cartelera con los datos de una 
partida de bautismo en blanco. Entre todos los miembros de la pequeña 
comunidad vamos a intentar llenar esos datos con información real de nuestras 
propias partidas, a ver si tenemos presente el día de nuestro bautismo y la 
información del mismo. Al terminar, nos hacemos la siguiente pregunta: ¿Qué es 
el bautismo para mí? ¿Qué importancia tiene para mi fe el que yo sea bautizado? 
¿Vivo de acuerdo a mi ser bautizado?

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
La Comunidad de discípulos aprende:

El Espíritu de Dios personifica la gracia y la fe y la justicia. Él es el que nos 
justifica y nos da la vida en Cristo.

El Espíritu de Dios
Está en este lugar
El Espíritu de Dios
Se mueve en este lugar
Está aquí para consolar
Está aquí para liberar
Está aquí para guiar

El Espíritu de Dios está aquí
Coro:
Quédate en mí, Quédate en mi
Toca mi mente, mi corazón
Llena mi vida de tu amor
Quédate en mí, Santo Espíritu
Quédate en mí

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo

 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 8,1- 4.10-17

¿Qué dice la Palabra de Dios?
1 Por consiguiente, ninguna condenación pesa ya sobre los que están en 
Cristo Jesús. 2 Porque la ley del Espíritu que da la vida en Cristo Jesús te libe-
ró de la ley del pecado y de la muerte. 3 Pues lo que era imposible a la ley, 
reducida a la impotencia por la carne, Dios, habiendo enviado a su propio 
Hijo en una carne semejante a la del pecado, y en orden al pecado, condenó 
el pecado en la carne, 4 a fin de que la justicia de la ley se cumpliera en no-
sotros que seguimos una conducta, no según la carne, sino según el Espíritu.
10 Más si Cristo está en ustedes, aunque el cuerpo haya muerto ya a causa del 
pecado, el Espíritu es vida a causa de la justicia.11 Y si el Espíritu de Aquel que 
resucitó a Jesús de entre los muertos habita en ustedes, aquel que resucitó a 
Cristo de entre los muertos dará también la vida a sus cuerpos mortales por su 
Espíritu que habita en ustedes. 12 Así que, hermanos míos, no somos deudores 
de la carne para vivir según la carne, 13 pues, si viven según la carne, morirán. 
Pero si con el Espíritu hacen morir las obras del cuerpo, vivirán. 14 En efecto, 
todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. 15 Pues 
no recibieron un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, re-
cibieron un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre!  
16 El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos 
hijos de Dios. 17 Y, si hijos, también herederos: herederos de Dios y cohere-
deros de Cristo, ya que sufrimos con él, para ser también con él glorificados.

Palabra de Dios

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo

19



Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

�� ¿Qué conductas guía la ley del pecado y de la muerte?

�� ¿Has pedido el Espíritu para rechazar la conductas que guía la ley del pe-
cado y de la muerte?

�� ¿Cuáles son las conductas que guía el Espíritu?

Memoricemos esta Palabra:

“Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, son hijos de Dios” 
(Romanos 8, 14)

2.3. Meditemos la Palabra:

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

Pablo acuña un vocablo que resultará importante para la terminología cristiana, 
que es: “filiación adoptiva”. Nosotros somos los hijos adoptivos, hermanos 
del Hijo por excelencia y entonces tenemos ante nosotros las perspectiva de 
sentarnos en la misma mesa, también somos herederos con él. Estas son las 
palabras de Pablo: “todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos 
de Dios” (Romanos 8, 14).

Nosotros sabemos quién es el Espíritu: es Dios que se abre a nosotros, Dios 
que rompe su aislamiento y entra en el hombre y en la mujer. El hombre está 
devastado por la miseria, pero después del encuentro entre Dios y el hombre, de la 
miseria comienza a florecer la liberación: nosotros nos hacemos progresivamente 
hijos dejando detrás nuestra esclavitud. “Y ustedes no han recibido un espíritu 
de esclavos para recaer en el miedo, sino que han recibido un espíritu de hijos 
adoptivos por medio del cual gritamos: ¡Abba Padre! (Romanos 8, 15).

Pablo recuerda la oración que se hacía en las iglesias primitivas, recordando 
la palabra escandalosa de Jesús: “ustedes podrán de ahora en adelante llamar a 
Dios: ¡Abba Padre!, no padre, en la manera solemne, sino Abba, con el lenguaje 
infantil. Ustedes han ya perdido el miedo porque el que esta sobre ustedes no es 
un emperador impasible, sino que se llama Abba, es uno a cuya mesa ustedes 
también pueden sentarse. “El Espíritu atestigua a nuestro espíritu que somos 
hijos de Dios. Y si somos hijos, somos también herederos: herederos de Dios, 

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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coherederos de Cristo, si verdaderamente participamos en sus sufrimientos para 
también participar en su gloria” (Romanos 8, 14 – 17).

Si se es hijo, se es también heredero; la heredad del hijo es la gloria, la comunión 
eterna con el Padre, nosotros, hijos adoptivos, en virtud del Espíritu que hemos 
recibido, somos coherederos del único Hijo. Para el hombre, comienza a abrirse 
un horizonte de luz, un horizonte que Pablo extiende a todo el ser. Una visión 
que ya había esbozado en la primera carta de Corintios, cuando la historia la 
daba con una imagen global y con palabras esenciales que dicen todo: “Dios 
será entonces todo en todos” (1 Corintios 15, 28).

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

�� ¿Puedo decir que mi conocimiento y mi amor al Espíritu Santo crecen a 
diario en mi vida? ¿A través de qué situaciones concretas acontece eso 
en mi vida?

�� Ha encontrado usted alguna vez personas que no conocen el Espíritu de 
Dios y llevan lo que nosotros llamamos “vida nueva”. ¿Cómo lo explica?

2.4. Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra

El animador entrega a todos una vela encendida, a la luz de la fe, cada 
miembro de la pequeña comunidad eleva una oración pidiendo la luz y la fuerza 
del Espíritu Santo. A cada oración nos unimos diciendo: Envía Señor la fuerza de 
tu Espíritu. Al finalizar volvemos a cantar el canto inicial.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo
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2.5. Contemplemos la Palabra

¿Qué aprendimos para la vida?

Saber que existe el Espíritu Santo y aceptarlo en mi corazón es una realidad que 
debo revivir todos los días en mi vida. Como misionero es lo que verdaderamente 
puedo aportarle a las personas que yo digo que evangelizo.

Para nuestro próximo encuentro:

Una imagen de Cristo Crucificado.

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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Encuentro 23
La Justicia

(Romanos 10,1-10)

“Si confiesas con tu boca que Jesús es Señor y crees en tu corazón 
que Dios le resucitó de entre los muertos, serás salvo” 

(Romanos 10,9).



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen¬tran 
en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: DIOS ES AMOR

1.3. Ambientación:
A continuación vamos a leer los siguientes enunciados:
a. Cuando distintas personas realizan el mismo trabajo o labores comparables, 
sin importar sus creencias, sexo o etnia, es justo que reciban la misma 
remuneración a cambio.

b. Es apropiado que aquella persona que haya ganado una competencia, por 
ejemplo deportiva, reciba el trofeo o medalla correspondiente.

Dios es amor, la Biblia lo dice,
Dios es amor, San Pablo lo 
repite.
Dios es amor, búscalo y verás:
«En el capítulo cuarto, versículo 
ocho, primera de Juan». / (2)
Quiero, Señor, cantar de alegría,
quiero, Señor, amarte noche y 
día.
Quiero, Señor, apoyarme en Ti,
/ porque me amas primero,

tu amor me ha creado y vigilas 
por mí. / (2)
Canto al saber que eres mi 
amigo,
canto al saber que siempre estás 
conmigo.
Canto al saber que me ayudarás,
/ que aunque de Ti yo me 
olvide,
jamás a tus hijos nos olvidarás. 
/ (2)

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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c. Si una persona infringe las normas jurídicas, como romper con las reglas de 
tránsito, debe recibir un castigo, en este caso una multa.

Luego de haber leído estos enunciados, compartamos: ¿Cuál es la idea que en 
el fondo quieren dilucidar estas afirmaciones? ¿Cuál es tu concepto de justicia? 
¿Para ti que tiene que ver justicia con la fe?

1.4. Enseñanza principal del Encuentro

La Comunidad de discípulos aprende:

Es el Espíritu de Dios el que nos justifica. Y es Él el que nos hace justos. Y la 
palabra de la fe es la que hace que ésta obre en nosotros.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo

 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 10,1-10

¿Qué dice la Palabra de Dios?
1 Hermanos, el anhelo de mi corazón y mi oración a Dios en favor de ellos 
es que se salven. 2 Testifico en su favor que tienen celo de Dios, pero no con-
forme a un pleno conocimiento. 3 Pues desconociendo la justicia de Dios y 
empeñándose en establecer la suya propia, no se sometieron a la justicia de 
Dios. 4 Porque el fin de la ley es Cristo, para justificación de todo creyente. 
5 En efecto, Moisés escribe acerca de la justicia que nace de la ley: Quien la 
cumpla, vivirá por ella. 6 Más la justicia que viene de la fe dice así: No digas 
en tu corazón ¿quién subirá al cielo?, es decir: para hacer bajar a Cristo; 7 o 
bien: ¿quién bajará al abismo?, es decir: para hacer subir a Cristo de entre los 

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo
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Encuentro 32
Ustedes construyen la sociedad

(Romanos 13,1-7)

“No hay autoridad que no provenga de Dios, y las que existen, por 
Dios han sido constituidas” 

(Romanos 13,1)



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen¬tran 
en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: IGLESIA PEREGRINA

1.3. Ambientación:

 El animador invita a la pequeña comunidad a contemplar las imágenes de la 
ciudad, del país y de la prensa. Luego de un tiempo para ello, abrimos un diálogo 
en base a esta pregunta: ¿Nuestro país y nuestra ciudad conocen a Jesucristo, 
viven según el Espíritu? ¿Qué estoy haciendo para ello?

Todos unidos formando un solo 
cuerpo,
un cuerpo que en la Pascua 
nació;
miembros de Cristo en sangre 
redimidos,
Iglesia peregrina de Dios.
Vive en nosotros la fuerza del 
Espíritu
que el Hijo desde el Padre 
envió,
El nos conduce, nos guía y 
alimenta,
Iglesia peregrina de Dios.
Somos en la tierra semilla de 
otro reino,
somos testimonio de amor.

Paz para las guerras y luz entre 
las sombras
Iglesia peregrina de Dios.
Rugen tormentas y a veces 
nuestra barca
parece que ha perdido el timón.
Miras con miedo, no tienes 
confianza,
Iglesia peregrina de Dios.
Una esperanza nos llena de 
alegría;
presencia que el Señor 
prometió.
Vamos cantando, El viene con 
nosotros,
Iglesia peregrina de Dios.
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1.4. Enseñanza principal del Encuentro
La Comunidad de discípulos aprende:

La vida en el Espíritu tiene que ver con la totalidad de la vida, no sólo en el 
aspecto personal, en el aspecto familiar y en el aspecto religioso, sino también 
en la vida social en general. Pablo nos señala algunos elementos importantes 
de tener en cuenta en la “vida en sociedad” en la que todos nosotros estamos 
inmersos.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 13,1-7

¿Qué dice la Palabra de Dios?
1 Sométanse todos a las autoridades constituidas, pues no hay autoridad que 
no provenga de Dios, y las que existen, por Dios han sido constituidas. 2 De 
modo que, quien se opone a la autoridad, se rebela contra el orden divino, y 
los rebeldes se atraerán sobre sí mismos la condenación. 3 En efecto, los ma-
gistrados no son de temer cuando se obra el bien, sino cuando se obra el mal. 
¿Quieres no temer la autoridad? Obra el bien, y obtendrás de ella elogios, 
4 pues es para ti un servidor de Dios para el bien. Pero, si obras el mal, teme: 
pues no en vano lleva espada: pues es un servidor de Dios para hacer justicia 
y castigar al que obra el mal. 5 Por tanto, es preciso someterse, no sólo por 
temor al castigo, sino también en conciencia. 6 Por eso precisamente pagan 
los impuestos, porque son funcionarios de Dios, ocupados asiduamente en 
ese oficio. 7 Den a cada cual lo que se debe: a quien impuestos, impues-
tos; a quien tributo, tributo; a quien respeto, respeto; a quien honor, honor.

Palabra de Dios.
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Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

�� ¿Crees que nuestras actuales autoridades obran como servidores de Dios?

�� ¿Cómo podemos relacionar Estado e Iglesia?

Memoricemos esta Palabra:

“No hay autoridad que no provenga de Dios, y las que existen, por Dios han 
sido constituidas” (Romanos 13,1)

2.3. Meditemos la Palabra:

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

Tras haber recomendado Pablo a los cristianos que vivan en paz con todos 
(Romanos 8, 19), tras haber evocado la cuestión de la violencia, Pablo prosigue 
su reflexión en el mismo sentido hablando sobre el tema de la paz y de la vida 
en sociedad.

Cada uno debe someterse a las autoridades (13, 1). Se trata, lógicamente de 
las autoridades de su época, es decir de los representantes del estado a nivel 
local, provincial, senatorial y del mismo emperador. No habla tanto como el 
ciudadano romano que es, sino como apóstol y en nombre de su ministerio.

Pablo pide que se sometan a las autoridades pero no que le obedezcan, lo 
que sería una exigencia mayor. Deben ser reconocidas puesto que Pablo sitúa 
su origen en Dios. Por el sentido que para él, tiene la libertad no proclama la 
anarquía o el nihilismo. La libertad en Cristo no destruye lo que los hombres y 
las mujeres han instituido socialmente para vivir en paz. Pablo tiene la misma 
actitud con respecto a las autoridades que la que posee ante las otras estructuras 
humanas como la economía o la cultura (Filipenses 4, 8). Nunca proclama que 
haya que huir del mundo ya que estas estructuras aseguran la organización 
de una sociedad determinada. Puesto que la autoridad viene de Dios, Dios es 
su dueño. Sin embarg, Pablo no deduce de ello que Dios crea las formas de 
autoridad. Dios si quiere la necesaria organización de la sociedad humana pero 
la forma que esta adquiera es dejada a la libre iniciativa de los hombres y de las 
mujeres.
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Pablo no pretende complacer a las autoridades o guardar silencio sobre las 
dificultades que el mismo ha encontrado a lo largo de su ministerio (2 Corintios 
11, 23-25). Cuando afirma que toda sociedad necesita una organización política 
para sobrevivir no absolutiza las estructuras. La organización según él debe ser 
respetada. El que se opone a ella se revela frente a una estructura querida por 
Dios, no en cuanto su forma, sino en su finalidad, a saber ordenar la comunidad 
humana y mantener la paz social.

Al pedir Pablo que se respete toda autoridad y se cumplan sus órdenes, 
sobrentiende que las autoridades tienen el deber de definir el bien y el mal en la 
medida en que el objetivo de la organización de la sociedad es el bien común 
(13, 13). Es imposible que se construya una sociedad humana si no hay una 
autoridad que determine el bien común y defina los derechos y los deberes. 
Ahora bien, Pablo no pide a los cristianos que bendigan todas las decisiones 
tomadas por las autoridades, sino que procuren, sin temor, el bien común. La 
sanción legitima y posible y seguida por las autoridades no tiene otro objetivo 
que mantener el bien común. No es suficiente con respetar el estado, sino que 
hay que darle lo que necesita para que la sociedad viva. La autoridad del estado 
consiste en cuidar que esta funcione bien, como los demás, los cristianos deben 
pagar los impuestos. En este campo, Pablo pide que se le dé a cada uno lo que 
se le debe de acuerdo con las palabras de Jesús en los Evangelios: al César lo del 
César y a Dios lo que es de Dios.

Hay que evitar hacer de este texto el fundamento del poder absoluto que 
determinaría las relaciones entre la Iglesia y el poder político y exigiría la 
obediencia total a una forma determinada de gobierno. Pablo no da prueba 
de un optimismo ingenuo al sostener que la autoridad procede de Dios. Sus 
exhortaciones nos permiten entender que la Iglesia no es una sociedad cerrada 
sobre sí misma, sino que está inserta en un mundo organizado y debe respetar 
esta organización para vivir en paz, en la medida de lo posible, en el seno de la 
sociedad.

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

�� ¿Qué tan conciente es usted de su compromiso como cristiano de la cons-
trucción de la sociedad en Colombia? Indique hechos que señalen su com-
promiso.
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�� ¿Cómo se podría hacer llegar esta enseñanza de Pablo a la sociedad co-
lombiana por medio de los católicos?

2.4. Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra

Cada uno va a orar por la vida de nuestra sociedad. A cada oración nos unimos 
diciendo: Bendice Señor nuestra vida con tu amor.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra

¿Qué aprendimos para la vida?

La vida nueva que nos da el Espíritu del Señor toca la totalidad de la vida 
personal y de la vida social. No hay ninguna realidad que pueda escapar a los 
cuestionamientos que nos hace esta enseñanza.

Para nuestro próximo encuentro:

Alimentos no perecederos para armar un mercado.
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Encuentro 33:
Ustedes honran a Dios en el hermano

(Romanos 14,1-6.9-23

“Cada uno de ustedes dará cuenta de sí mismo a Dios” 
(Romanos 14,12).



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuentran 
en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto:

1.3. Ambientación:

 En un ambiente de amor y de amistad, entre todos armamos el mercado y 
decidimos a que persona de la pequeña comunidad se lo vamos a entregar o si 
hay alguna otra familia que lo necesite. Al terminar todos entonamos nuevamente 
el canto.

1.4. Enseñanza principal del Encuentro

La Comunidad de discípulos aprende:

Pablo en estos versos abunda en los elementos que forman la “vida en 
comunión” señalando muchos otros aspectos que forman parte de nuestra vida 

Amémonos de corazón,
no de labios ni de oídos
Amémonos de corazón,
no de labios ni de oídos
Para cuando Cristo venga,
para cuando Cristo venga,
nos encuentre bien unidos.
Para cuando Cristo venga,
para cuando Cristo venga,

nos encuentre bien unidos.
¿Cómo puedes tú orar,
enojado con tu hermano?
¿Cómo puedes tú orar,
enojado con tu hermano?
Dios no escucha la oración,
Dios no escucha la oración,
si no te has reconciliado. (2 
veces)
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INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1.  Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen¬tran 
en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto:

1.3. Ambientación:
En un ambiente de diálogo y comprensión vamos a compartir en qué aspectos 

de la vida personal el itinerario de san Pablo a los Romanos nos ha hecho más 
discípulos de Jesús y nos abre el amor por vivir una vida según el Espíritu. Todos 
compartimos.

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
La Comunidad de discípulos aprende:

Pablo termina la carta invitándonos a todos, también a los paganos, para que 
abracemos la fe en la Buena Noticia que Él anuncia proclamando a Jesucristo 
“según el secreto callado durante siglos” y revelado y manifestado hoy.

GLORIA, GLORIA, ALELUYA (3 
veces)
EN NOMBRE DEL SEÑOR.
Cuando sientas que tu hermano
necesita de tu amor,
no le cierres tus entrañas
ni el calor del corazón;
busca pronto en tu recuerdo
la palabra del Señor:
mi ley es el amor.
Cristo dijo que quien llora
su consuelo encontrará;

quien es pobre, quien es limpio
será libre y tendrá paz.
Rompe pronto tus cadenas,
eres libre de verdad:
empieza a caminar.
Si el camino se hace largo,
si te cansas bajo el sol,
si en tus campos no ha nacido
ni la más pequeña flor,
coge mi mano y cantemos
unidos por el amor,
en nombre del Señor.
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Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos


